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LA GEOGRAFÍA,Y.E;L 

SIGLO' XIX. " 

í:l inovimienlojnlolcctualtlcnues-
ti siglo,se (liiige con crecicnlcaíi-
hi hacia el cauípoclela GcograOa. 

I ninguna .'época (Je la liisloria se 
r̂ îstran lanlos.doscubriraienlos, y 
-' ninguna lainp.oco sc^Jiabla, .,se 
|jinenia,: se. hacen ;hifí¿le.3is • y se 
mitiian, •co/np.cn la prc^pnle,.'los, 
oljleuías geog'ráíico's,̂ ,̂ ,, . 
EslajJirecc^on marpadisinia/.^cs 
•>Jvt€Ío4iecesári^j,de/uüajusla,'y 
udable aspiración:-¡É(,pMre,de-
a conocer el planeta qag..lp,'síj-Ye 
: inoiaiJa; csle deseos se '̂írasfor'í-' 
ii en obra medíanle su.áclíviuad 
llexiva, y ofrece como magnífico 
rolario los coulínuos viajes,y las 
cesantes exploraciones, qiie cons-
tilemcnte nos anuncian todas las 
iblicacipnes, _ . , .',,,';', , 
V cfectivaraente, si secanside-

II como necesarios y cpjiio^dcjan'-
de la ciencia, los descubVimien-
aslronoinicos de come lasfj) lañe r 
,y coslelaciones, no poddmosj 
I mayor razop, aprcciar.^como 
¡laníos de mayores y más reali-
bles consecuencias, los descubri-
cnlos geográficos, quo- scfiala» 
vas tierras don||e QJ exceso de 

jlacion de los paib^ílioy civili-
los fürnjOí) Cíílonius? jNoxIübe Cür 
erse acaso, el planeta qiíe)¡abí-" 
IOS en lodos sus detalles, cotí .prc. 
íncia al estudio.de la Asírondajírt? 
duda alguna! que podemos dar 

mimemente laálii'niatiya, porque 
'stra Tierra,'tiene aún secretos | 

[•irj^M.i.j».J.™..|-<'-T»'̂ , •,•!'•, <IM.Iip«.Ttumf»j.m.|m.^..,i--.;i ni.i.«.pi».^1.11 \ fjT yppT^^^y î ¡r̂  ??"* 

pi-eciosoa que investigar y prointte 
á las generaciones de.no Icjainós (li­
as, extensos can)pos en que desa­
rrollar el cultivo, minas de impor­
tancia ocünóniica incalculable y 
apertura de comunicaciones que han 
de (íroducir la riqueza y engrande-
ciniionlo do paístís que contempla­
mos estériles. 

Los pueblos modet"nos compren 
deny.ven saacreccntamierito; coni-
pr'ertdon y ven. la necesidad de nue -
vos;tc,rritQrio3,.íi doadtí esas ^'Í'AQ-
racippe^,qua;Íiá!i,de venir trasíadcri 
¡su, vida; cómp'reftdeii yj'Vííri; la\bbl¡-' 
g'ápioa •,qu,i}..sol̂ w„eIlí)..s 'p'ésé<,i.'.de hn-,; 
.pprÍar,;á¡íódji)s 'p.áTse's,.,1p'sícórroci-
'micQlós Jé iiha civilización que tie­
ne én su seno las máximas del cris­
tianismo, y los adelantos materiales 
é inlejectuales que casi podamos 
decir, llegan a su apogeo en el pre­
sente siglo. Y para.qpe esto pese 
en; eJ. sentir general, inb'irnándoto 
(lecididamenté, es', necesario,, que 
pi'éceda el conocimiento o Sirtuicra 
I ; '- • , 1 U ' • • i " ; • • i • ' 

En nuestros dia's, no hay ya na 
palmo de tierra, que sino se ha 
explorado, se'ésfí explorando, ó 
sea cueslioi) colocada soliic el la-
pete de los sabios y próxima á lle­
gar al campo de, los hechos. 

Sin esta progresión crecienle que 
los siglos en «su' continuidad nos 
ofrecen, iMiJaviá cstariamos sumi­
dos en las, estfavágantes opiniones 
de los griegosj que se. c.reian los 
seres privilcgiádtys'̂ ' cxot'pcionales 
de la ci-eacion, á^<]uicncs debian 
estar sügeios tóídoslos demás co-
rti:o;elloV|ó;'(l!Í^tá'báh!á Jos-dioses dé • 
Sil jOl̂ ĵi)b;•d'e'ioá^q l̂ró¿éícféíán';S r̂-
ce.s,iores.•Tpdáviáí prófeisáríaníós las 
varias opiriion'és qútí'acerca de la 
figura de nuestro globo profesaban 
los'hombres sabios de aquella na­
ción tan culla;' han habría quieii 
asegurara coino Thales de Mileto 
que nuestro planeta afectaba, la íi-
gura de un • huevo; iá'un-éiríanios 
sostener con Apáxífria'ndrdj que era 
cilíndr.co; áuhdefenderíamos al Ja-

la.hócipn, de,esos 'lerritórios- que dó de Pitñgpfas y discípulos-que -se 
SQ ;conozc;in jas condiciones y apii-jaseméjaba íi un lainbor, ó con o-
iúdes de sushcî itanj&'Sj'qUQ.se es-

Judien la ̂ cíiî ia'̂ oloéía |y .to|)()grafía; 
,es tu ti i os y con ocun i eii tos,!' 'q'utf̂  '¿é 
liallan. comprendidos éii la esfera 
oieî í̂icu de la ücograíia. , , 

jLa ¿convicción de la.cbn.Venié»'-
cia y hasta.de lahecesíd'ád'defcsloií 
Gojiocimientos,. que han' adquirido 
íaS modernas sociedades, ha dado 
por,resulÍudi) eso gran numero de 
viajeros, ques'acrilijcándpsu sáliid 
é.inleróscs.dedicaHlas más precio­
sas jipras Je su vida al esludióy:á 
la$ expediciones. 

tros,qué crá'c'úbitóoj- y-por"idt¡n)0 
nO;cstai^icin"siri'-'íiartidarios, como 
hoy ; lo somos: lód.bs, Ai-istoteles, • 
HipaFcP, Ei'áthps'téhes/Plinio, ele, 
que íspstchlatí fú̂ '̂ éÜesrícrica. 
•' JMas;.nbs''̂ 'admirá'i'ía- escuchar á 
n()rñí!riÍ''éii/¿'<í':/M(/íi canlár la li-
gu'rii ile la tierra que la aseiiití/aba 
a Ja ddésicudo' dií'AdMÍlcs;- y ro­
deada toda'élla (iór'feígran lio O'-
céauo'^' contenido-'poi" las sólidas 
paredes del firmamento. 

Todos estos érrpré's geográhcos, 
eran dQ necesidad en aquellos 

- f 
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EL RORIZONTB 

V, 

tiempos, cuna de los flork'énleslgunos consejos, que nosiendina-
porque hoy pasamos; y decimos cidos de una ciencia.superior, de­
que eran necesarios por, la razón 
sencilla que el progreso cienliücc, 
como el de los conocimientos de 
un individuo, de una inleligencia, 
hade obedecer siempre al tan sa -̂
bido principio expresado por el sa­
bio alemán Lcibnilz, nalura non 
facit sallum. 
_ _ _ ^ (Se concluirá) 

COMENTáRlOS. 
/1"-

ben ser resultado de laesperieucia, 
maestra universal. Es el caso, que-

Coi) uoa verdadera sairsfaccioii lie­
mos leido el primer número de «El 
Urciiano», periódico que se publica 
en Águilas. 

Los conocimientos dé qije dispo­
nemos son tan limitados, que nos 
abstenemos emitir el juicio que nos 
baya tncrccido: diremos coniü en 
un principio que nos satisface la 
publicación de aquel periódico, por 
que la prensa divulga la luz y la 
ilustración; es una verdadera escue­
la en la (juc se prodiga una ense­
ñanza activa y pasiva, Aleja la ig­
norancia del que lee, y,suministra 
necesariamente al que escribe, me­
dios de llegar á la posesión de una 
iuslruccion, que siempre se babia 
de ver privado cu parte, pues 
al lanzarle á la arena neriodistica, 
dedica algunos ratos al estudio, y 
valiéndose de su propio criterio de 
sarrolla puntos, que &Í bien fueron 
iniciados con anterioridad, no por 
esto deben excluirse del,¡examen de 
nuestra inteligencia! Cío tememos 
equivocarnos, si damos qomo 5.egU; 
lü que nuestro apreciabje colega' 
"El ürcitano» ha de agradar, por 
tener en cuenta la ¡luslracioh teó­
rica de sus redactores; y decimos 
teórica, poi' que ad.Vjcrlimos que son 
jóvenes fogosos y escriben bajo tal 
o cual impresión, sin qup la calma, 
esa indispensable condición del es­
critor, les deje libre elpensamieD-
to para obrar con cautela y mesu­
ra. 

Somos heraianos eii la prensa y 
este título nos da libertad, al par 
que nos obliga, para ofrecerles al-

ridísimos compañeros, que emple­
áis un tono algo subido de punto 
con el bello sexo, cuando siempre 
ha de ser objeto de nuestras di.<rtin -
cioncs, á ménos.que queramos des -
prendernos del sello característico 
que nos distingue de las demás na­
ciones, la hidalgui'i. 

El revistero trata de uí>modo li­
gero y fácil h sus lindas paisanas: 
las; hace suceptible.s de entregar 
sus corazjiíeiál primero qu3 los SJ-
licite: creemos que Águilas encor 
rrará en su recinto Srtas. que no 
puedan resistir una frase enamora­
da, pero habrá otras, y será la 
mayoría, que oirán en las apasio­
nadas ñolas de uu trovador el rum.. 
rum... de un moscardón imperti­
nente. INo vemos incompatibilidad 
en que una joven se halle vacante 
y deje de asistir á una reunión, y 
por el contrario, sea la mas cons­
tante en su asistencia aquella que 
ya tiene dueño: esto depende de los' 
ítempos y lugares 

El revistero loca un resorte con­
traproducente para que sus linJas 
paisanas accedan á las exigencias 
de sus caros ó baratos lectores. 
Estamos seguros que aquellas han 
de tener una frase de gratitud ha­
cia estos desconocidos que escri­
ben estas mal hiladas lineas, por 
que las restituyen en su buen con­
cepto y fama. liarán muy bien en 
encastillarse al toque del angelas y 
dejar á los pollos aguilenos sumi­
dos en la mas negra orfandad. Si 
señor, ¡ahí es nada, romper lanzas 
con \d& faldaé, por mas que estas 
sean de cretona! 

Pasemos á otra sección, la de va­
riedades, aunque nuestros consejos 
han de ir encaminados á el mismo 
Gil. A' P. Und, aneja. Este es el 
encabezamiento ile la sección (|ue 
nos ocupa.'La queja á primera vis­
ta' se comprende que no la cxhula 
un pecho dolorido, sino que la for­
mula, y en son de cargo, un cora-

eo manera alguna derecho para tra­
tar de perjura á una niña, que es 
muy posible esté bien ajeoa de po-

Ider ser objeto de la inspiración del 
literato. La licencia poética, embe­
llece la forma de la composición, y 
quitando aquello que la desfigura, 
no afecta á su fondo; pero el abuso 
de la licencia, hace (|ue la obra, 
careciendodelalractivode laexac-

Ititud, veamos en ella uoa fábula que 
sirve mas bien para entretener á 
los viejos y á los niilos. 

No lome como leccioQ.eslas nu­
estras frases el autor jr^e/ofo de 
la sección lucraría, ni tampoco las 
que podamos dinjirle hasta, dar 
conclusión á este articulo, pues van 
encaminadas de buena fé, y con el 
deseo de hacerle merecedor de las 
simpatías y afecto de sus bellas 
paisanas,, y do aquellas,, que sin 
serlo, tengan k dicha de leer «El 
Ilicitano.» Debe, por lo tanto, te­
ner en cuenta, que antes de medir 
el verso,: lo haga de sus palabras 
con el compás del respeto á que 
tienen derecho las Sefioritas.. 
• No stí disgusten nuestros bjjenos 
compañeros por el aire escolástico-
y doctrinal que imprimimos en cada 
una de nuestras líneas; es que, co -
mo decimos antes, no deseamos se 
leclaren, en guerra con las Sirenas 
de sobrefaldas. 

Esta redacción pretendo con este 
artículo, hacer ver á la de «El Ur­
ciiano» que nunca se abstendrá de 
hacer comentarios de todo aquello 
que lo crea oportuno, obligando de 
este modo á nuestro colega á que 
en lo sucesivo no se abstenga de 
hacerlos por su parte. 

De los adelojúados es el reino de 
los cielosí. 

ECOS 
LOCALES Y GENERALES 

Se nos ruega hagamos públicos, 
los muchos abusos que en la plaza 
do abastos se cometen, sobre lodo 

zon hei'ido tal vez por'crdespccho.len los pesos y medidas; y nosotros 
El poeta tiene licencia poética, pero I lo hacemos gustosos porque nos 

fe justa 
Lrnos c( 
fepios oj( 
leamos I 
y a n l/iQ 
lis medí 
brrectiv 
|que no 

s dias 
¡mos oid 
e esta \ 
I trans 
u prisio 
odido pi 

aun q 
guridad 

ímonlos; 
Jencia, £ 
[a son po( 
en que 

lucesivo. 

oscuras 
;ian lo ter 

del pró> 
uridad he 
hasta a( 
roles, qui 
Ijir en ra 

se cuen 
erros que 
do en las 
)ara rccibi, 
)s restos d 
la cola de 
jiqflillo. 

¡Racimos qi 
vendimie la 

. Alcalde po 
;, y las de i 
Y. alguna v 
mos claro en 
)las muy qu 
nochadora. 

l\ dia r de 
ubre, tendrá 
COLEGIO d 
o el nombre 
cion dirige > 
AlorisoGimei 
IOS á los pai 
responder a 
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Injusta que es esta pelicioa 
(irnos convencido por nues-
ípios ojos. 1 
pinos íi las Autoridades no 
iUn l!vn juslilicada (iucja y 
b medidas oportunas para 
jorr«;Clivo á tales 
qae no nos alrevcmos k ca­

os días y sobre lodo los lu­
ímos oido á los presos de la 
le esta Villa, implorar la ca-
êl transeúnte desde las re-
iu prisión, espectáculo que 

ipodido por mÜQOs de cpnrao-
r, aun que tenemos la com-
iiiíguridail de que no les fallan. 
iíminlos Deccsarios para su 
bencia, escenas de esta na-
Sza son poco agradables y con-
[e en que no se presenciárbín, 
hucesivo. 

^ oscuras noches del olotío, 
Bgian lo tenebrosas que lian de 
ks del próximo invierno'. Den-. 
buridad ha de cobijarnos, si 
b hasla aquí no se encienden 

.,¿^olcs, que dicho sea de paso 
flarou en muy buen estado, por 
joe, se cuenta con lo principal. 
ibicrros que los susteotaban han 
dado en lasesquiná» y i.facliÍL^ 
9para recibir en su& férreos bra-
líos restos de algún mandil vie-
f la cola de la cometa de tal cur 
tfeiquillo. 
i 
¡Racimos que en un dia 

' Vendimie la Nación!; 

^. Alcalde por interés de mis na*-
^ , y las de ca<la hijo de vecino, 
%\. alguna vez incendiario, que 
linos claro en medio de' estas; l i­
l l a s muy queridas de la ^ente 
tónochadora; ..s.-it., •' 

en su prospecto hizo dicho Sr. y los 
companeros profesores, pues son 
incalculables los beneficios (|ue á 
la juventud huercalena viene pres­
tando dicho establecimiento, en los 
O afios que cuenta de existencia. 
•. • Asi como también que el plaxo 
para inalriciilarse fina el Hft del 
presente, siendo doble su importe 
haciéndose el mes de Octubre. 

Espiritistas tenemos? \ de los de 
iolel. Ha varias noches que los ve­
cinos de la calle de la lira vcnian 
preocupados con las proezas de un 
velador, que por medio de golpe-
citos, manifestaba si algún prógi-
mo difunto, se encontraba en el 
purgatorio .ó en el paraíso. Kl vier­
nes en la noche varios jóvenes de ­
seosos de comunicarse con esos es­
píritus Iripodinos, presenciaron va­
rios casos de comunicaciones celes­
tes y uno de ellos, jocoso hasta el 
extremo, exclamó: ¡Desgraciados 
los que crean en este velador, en 
donde se ha residenciado el diablo 
cojudo! ¡Pobres espíritus tagarni-
nos\ (pues aun no.han llegado h. ser 
puros). 

Cuando más entretenida tenían 
á la tertulia, se vieron dcsbencija-
dos' por los hercúleos, brazos de u-
ngl de sus proáélitós. 
Tal ha sido el fin á sus preslidigita-
cioncs en nuestra'querida villa. 

Asi lerminiy también el rosario 
de la aurora. 

llemQs rcpibiflola primara visi­
ta de «í^ bios M6mb»"periódK0 qiie 
ha empezado á ver !a luz pública 
en. nuestra, vecma, ciudad dé Lor^a; 

Saludamos al nuevo y macareni-
to colega y 1^ prófio&ticamós^ larga 
vida en el estadio defa prensa, co-
mó dice nftcstî nr̂ rt\iig< '̂Kl Bfcitafto 

¡El dia r del prijximo mcsi de 
. q tóubre, tendrá lugar la apertura 
-^ i t:OLE(ilO de 2* enseñanza que 
gQg l ia el nombre de Purísima Con • 
i l a z i p " " ' ' ' "?^ en esta villa elDr. 
lodor • '̂'̂ "so Giménez Farra. Aconsc-
) t r o 9 p ^ ^ ''̂ ^ padres que no dejen 

noS/ ^^po**^" al Uamamienio que 

Nos dicen que oílíorizonte 
da pjvinoipiq IjacieqdQ ctrosor, . 
porqué árdigni)" rtiunicitJÍ'o ̂ ' 
adietivíjtde celoso. 

CclÓsó aTÍii'i¿o";'¿fie qué?. . . . . 
no tetaaÉl sea de tu gloria? . 
pues cual la mia, la tuya 
no ha de pasar á la Histo:iaj, 

En el mercado ao i^.. 
—¿Como andáis por Huércal-U 
amigo Juan? 
—Asi, así, do día pevfectámente, 
poro do noolio, oncandilaos'. con los 
reirebrerot, damos unos saltos, que 
casi noa vomperaos la crisma. ' 

•Escucha Touia«a—decía, noches 
pasadas un marido á su mujer—no 
compres más agua del caño por que 
me iulla el vientre; ni del Saltador 
por que he oido decir que cria man-
poBtoria en los ríñones-, ¿i de Lim­
pias por que con las fregatrices de 
hatos de niños, llorones, es más bien 
un emético;, ni del ataque porque 
es una infusión de caneo con callos 
al crudo, ni de . . . . . . , 

-Pito hombre,^atónces de que a-
gua quieres. / .„Ü, ...; . 
—No hay peros q\ie -valgan, cóm­
prame más bien agua de. esa que 
llama mi amigo Pcpc^ do Loschcs y 
mo quedaré descansando. 

D. Cucufate, el camino de esta á 
yelez;Rabio es do provincia ó del 
n^unecipio? ' ' " . 
^Hombro te diré, si lo preguntas 
por In bien construido te diré que es 
de la provincia y si por lo biea con­
servado, aunque los peones y dis-
'ponsa la frase, sean provinciales, te. 
diré que pertenece al Estado., 

Alegría, contento yr algazara vei-, 
na por doquier.^ i.Ajlo%1¡oros!; he 
aquí la palabra quó,'resuena''sin ce­
sar'én nuestros óídois. Muchos de 
nuestros paisanos se'áptestan para 
asistir á'las corridas düe han da te­
ner lugar en la ciudad de Vera. 
. Además presenciarán el espectá­
culo (1,6 la feria, fuegos (ártitici^Iés 
y una función drainStiCíf.' ' ""'" ' 

¡Que gángá! Buen"Viaje queridos: 
í >•; .-r.J .>•.'• l-.i.V •A.ci. . < > . V ; ; . v . . n . . > . , . - ' • 

, ' " AUNA TOA:' 

Abre ta cáliz hermoso 
Tierna flor, que el ranndo vea 
Suj conjunto caprichoso; 
Y, su perfume oloroso 
Del amor te|n|blqrB!| |éa. • . 

ISIo apartada eñ^a espesura 
Dejes ta'vida coríetf;. >.'. 
Qiio annqv^e sea tr|nquila y pura, 
Es incierta la hprmpsura 
bondé üo'se'lle^a 'á.y.eí:,' 
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Y os Idstiii1;i, si el Creador • 
Tauta belleza te ha dado , 
Para que yean su isspleíidor, 
Quo no liizcns tn color ' ' •; 
JSi tu aroma delicado.'-

No desoigas mis razones; 
Medita un poco y advierte, 
Quejas gratas emocionas 
Están ea Jas,poblaciones; 
Y on el camoo está la muerte. 

• E. M. 

• ClfARADA. -

Ya dejd de existir la que adoraba 
Con cariño sublime oí almamia, 
Junto á su dos y üiiráúa,üochey día 
El mes primero sin cesat* lloraba.. 
Una ¿creerá y f/íffí-toquebesaba. . 
En el trance feroz'de'suiag'oiiia,^ 
La farad do su mano, cuando fría 
Como la blanca nieve se encontraba. 
El recuerdo guardé demi adorada 
Por espacio de un año solamente; 
Hoy la pongo por todo en'la charada 
Que mi caro lector tiene presente, 
Y mañana <̂ ?;fl duda yade nada 

ELflORIZONTI 

Sé acordará mi impresionada monte. 
" • • E . M . ' •' 

^CHAKADA COMPUESTA. 

Nombra.varón laspj'meras; 
Otro nombva. las set/undas; 
Y otro también las tcn:crns\ 

•Que on esto pueblo no abuDdau. 
• M. L. 

Soluciones a], número anterior. 

••' ' Charada. ••' ' 

•r . V , Rosario.,. 
• i • • • \ \ - \ . ••• 

: Cabello. 

Charada compuestii, 

AN—GE—LA. 
;' GE—NA—RO. 

LA—RO—YA. 

vfívr^ 

I I 

•AÎ .'AGRAMÁ'; I 

Cornuta. 

' MERCADüi 
Precios (Jci Lunes 22 dé Solicnil): 
(lo 1879. 

Trigo, 
Cebada, 
Maíz, i 
Ctüiiléno, 
íjíirbanzos, 
Lentejas, 

de. 
de. 
de. 
de 
de. 
de. 

fís. 
62-
30. 
00. 

Almeadra, -de. 

fís, 
.GO a 
. 28 a 
r U 'á 
. 00 á 00. 
,;U0ii 00. 
¡;ÍO.,Ú 00. 
70..á:0Q. 

) 'KÜVElirKNCh. 
Con oÍ)j¿td de normalizar 1Í 

tirada, rog^amos á los Srs; sus 
critores, que no lo hayan h - ciî  
remitan el importe de la suBcri 
ciun lo ante»|)Osible,ó den avi 
60 si, up q[iiieréñ coiitináiar sus 
critos. '"'•"•' 
Ivip. do Patricio Alonso (¡xUicm. 

PUNÍ 

E Q la Al 
Igleaia, ui 
currúapoQs 

L-iTiTinoaia't'f.riTTL'ajwiwiniii 

SÉCCÍON DE ANUNCIOS. 

LA VENTANA DE LÁ ODALISCA 
NOVELA OniGINAL 

D. ANTONIO FERNANDEZ 
PALACIOS. 
COA UiV I'RÜLOGO 

ron 
D. AMADOR MMÓS ÓLLEH. 

Esla preciosa novela, cuya lec-
lura reconiendaoios á nueslros lee 
lores, consta de 103 páginas, lujo-
sámenle impresas. Se vende en Ja 
redacción de cs(e periódico y en las 
librerías de Almería, al precio de 
una pésela el ejemplar. 

Se vende uno de un\ mecanismo 
sencillo, para dos y tres ruedas. 

Dirigirse á D. Juan Resalí, ca­
llo de Granada núm. C. 

r ' DROfitJERÍA. 
Todo lo concernienle á este ra-

mo'lo enconlrareis en la de D. Josc 
García, Arco, 11, 

LA REALIDAD 
FÁBRICA DE CHOCOLATES 

•CAFÉSTIHÉS 

I {Tomas Parra García. 

i Calle de la Iglesia núm. 1 

llUERCAL-UVElíA. 

GUIAS DE CABALLERÍAS. 

Las que han de /'acilitar los Al­
caldes á los traíanles ó chalanes, 
se hallan de venta en Ja imprenta 
de P. Alonso, á 18 rs. el 100. 

¡I ' í i ' . 1 ! ('! i ^ i l ' 

Contribiicíone§ 
En la Imprenta de e.sle jieri'jdi-

co, se hallan de venia Jos impío-
.sos siguientes: 
—Hojas de recibos talouaiios, pai-; 
las contribuciones, Industrial, Con 
.sumos. Sal y Municipales, á 80 ;. 
millar. 
—Diligencias de'aprefnio á 30 rs 
el ciento de pliegos. 
—Carteles de 1." 2." y 3.^'' grade 
á 12 YS. millar. 
— \ todas las demás quenecesitei 
estas Corporaciones, á precios mu; 
arreglados. ,..•..•}• 

¡DINERO! . 

Se loma aun'cuando sea en ca 
derilla, á pagar en los tres sabido.'̂  
plazos,.... I 

Darán razón tn. cualrpiier paite 

LAGI 

S 

Los viaje 
griegos, de 
romano.«, da 
ade/anlü de 
Nearco y pJi 
cioso.s libros 
dcscubrimici 
naciones funí 
vo.s pa¡.scs, 
lumbit'j, su 
íoa nuevos hi 

Esfuerzos ¡̂ 
viajes y las',' 
antiguos, peri 
extensos, qu 
tiempos modj 
Edad medía, 
de los viajes) 
ciano Marco \ 
sionerosAsceíi 
quis que íanlü 
te Juan,, sobe, 
centro de la.Ic 
progreso algún 

El siglo XV; 
zo la Edad mo 
el encargado d 
liabiadedescul. 
tes á las cienci, 
ensancharse. J^ 
planeta; admii^ 
frágiles naves i 
res que hasta a 
ron como de ba, 
nocido; escuch 
de-nuevas tierra 

í 
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